
UN PROVEEDOR MUNDIAL DE EXCELENCIA: 
GLASVEN 

“Nuestros pilares han sido la capacidad de mercadear directamente  y el énfasis que hemos puesto 
en la investigación y el desarrollo de productos de alta calidad. Esos dos logros constituyen el 

pasaporte que nos permite llegar hoy a más de 100 países”. 
Edgar Piña 
Presidente  

Glassven es una empresa venezolana fundada en 1978 por iniciativa de una 
sociedad integrada por Edgar Piña –su presidente−, Alfonso Viloria y Daniel 
Valladares. Se especializa en la producción de sílicas precipitadas sintéticas y 
Silicatos de Sodio, en sus diferentes presentaciones. Ambos componentes se usan 
como materia prima en la fabricación de una amplísima gama de productos, tales 
como neumáticos, suelas de goma, artículos mecánicos de caucho, pinturas y 
revestimientos, tintas, pastas dentales, jabones, detergentes, productos para 
consumo humano y animal, las industrias química y agroquímica, entre otros. 

Hace casi 30 años, Edgar Piña dejó su cargo como gerente de Operaciones de 
Owens Illinois –el mayor fabricante de vidrio en el mundo− para crear una 
multinacional venezolana, una industria cuya razón de ser fuera exportar desde 
Venezuela y conquistar mercados en los cinco continentes. “A finales de 1976 
comenzamos a concebir la compañía, pero ésta se constituye formalmente en 
agosto de 1978. Como organización, surgimos con una serie de valores muy 
específicos, ligados a la competitividad, el compromiso y la calidad de nuestra 
producción. Y ello fue así porque desde que concebimos la idea de crearla, se nos 
metió en la cabeza que teníamos que ser una multinacional venezolana con 
operaciones en todo el mundo”, recuerda Piña, presidente de Glassven. 

Atendiendo la necesidad de impulsar el desarrollo de tecnología, y en virtud de que 
el empleo de silicatos de sodio es fundamental en áreas de la actividad petrolera 
como el transporte de crudos pesados y el aislamiento de pozos petroleros, la 
empresa establece un vínculo con Intevep, filial de Petróleos de Venezuela, a fin 
de que personal de la empresa trabajara en los laboratorios de esa institución en el 
área de investigación y desarrollo de productos.  

La trayectoria seguida por Glassven representa el resultado de una especial 
combinación de factores y atributos, que han ido acompañados de la confianza en 
que se pueden hacer bien las cosas, en que los obstáculos y las dificultades son  
casi siempre nuevos desafíos a la inteligencia y a la voluntad. 

Capacidad para desarrollar tecnología y productos, capacidad de mercadear de 
forma directa, capacidad de responder al cliente con presteza y capacidad en 
términos de visión de largo plazo, son elementos que han llevado a esta empresa a 
convertirse en una iniciativa de éxito ya no en Venezuela sino en escala global. 
Afirmada en esas fortalezas, Glassven está llamada a continuar su proceso de 
expansión, incorporando a su acervo la experticia y el aprendizaje que derivan de 
actuar en diferentes países y culturas, como China, India, Europa Central.  
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